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T A R R A G O N A E N L A L I T E R A T U R A L A T I N A * 
El primer problema que se plantea a la literatura romana y sobre 
todo a su historia en cuanto disciplina filológica es el de su propio 
contenido. ¿Debe comprenderse bajo la denominación de «literatura 
latina» sólo el conjunto de obras de quienes las escribieron pensando 
que lo estaban haciendo con una finalidad estética y no pràctica ni 
utilitaria o más bien hay que entender por «literatura latina» y, en 
consecuencia, estudiarlo también a través de ese prisma, todo lo escrito 
en latín, de cualquier cosa que se trate? 
Teniendo en cuenta dos motivos, a los que enseguida se hará re-
ferencia, los tratados de literatura latina con ciertas pretensiones tra-
tan de ella adoptando el segundo punto de vista: es hteratura romana 
todo lo que, escrito en latín en la Antigüedad, se ha conservado. Un 
motivo nada desdeñable es lo poco que queda de lo que se escribió en 
latín antes de la muerte de san Isidoro, autor de una importante obra 
literaria con la que se considera cancelada la literatura latina antigua. 
De esta literatura, amplios sectores han desaparecido por completo: 
la tragedia antigua romana, la oratoria preciceroniana, la historio-
grafía precesariana se han perdido, y también toda la obra poética 
escrita por los componentes del interesantísimo movimiento poético 
de poco antes de mediar el siglo i antes de Cristo conocidos con el nom-
bre de los «poetas nuevos». Incluso las épocas mejor representadas 
en la literatura conservada, como puede ser ese mismo siglo, lo está 
por unos pocos nombres solamente. Como hay poco, el estudioso de 
la literatura latina no se resigna a prescindir de lo que tiene, aunque a 
veces se trata de productos de literatura impura. ¿Cómo dejar fuera, 
por poner un par de ejemplos, el opúsculo De agricultura de Catón 
el Viejo, la única obra un poco extensa que, con excepción de la Retó-
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rica a Herenio, nos queda de época anteciceroniana? ¿Cómo renunciar 
también al De arquitectura de Vitruvio, otra representación literaria 
casi solitaria de la prosa de época augústea? 
El otro motivo es que, incluso esas mismas obras técnicas y de 
orientación práctica y utilitaria fueron escritas en muchas de sus partes 
— generalmente siempre en los proemios— con pretensiones estéticas 
y sirviéndose de los recursos de la retórica. La oratoria misma, cuya 
finalidad no podía ser más utilitaria, presenta esa cara singularmente 
estética, y lo mismo se puede decir de la historia, emparejada por los 
antiguos con la oratoria. La obra de uno de los escritores romanos a 
quien después tendremos ocasión de referirnos, Floro, se ha discutido 
mucho, en el siglo xix y aun en éste, sobre si era obra de historiador 
o de rétor, es decir, si su obra más que historia no seria otra cosa que 
pura retórica. 
Cuando se trata de las «apariciones» de Tarragona en la literatura 
latina es evidente que hay que partir de esa consideración amplia del 
concepto de literatura. Pero hemos de reconocer que nos hubiera gus-
tado más referirnos sobre todo a obras latinas propiamente literarias 
y, en lo posible, es lo que intentaremos hacer. Por eso un autor tan 
importante como Tito Livio, para todo lo que afecta a los hechos histó-
ricos de los primeros tiempos, quedará fuera de nuestra consideración. 
Quizá se nos tache de arbitrariedad, ya que aduciremos textos de auto-
res considerados, por lo general, puramente como historiadores; pero 
cuando así lo hacemos es que se trata de pasajes que ofrecen una ver-
tiene literario o que podemos presentarlos con un enfoque nuevo o 
acompañados de un comentario personal. 
1. Sólo una vez encontramos en toda la obra conservada de T á -
cito, el más artista de los historiadores romanos, el nombre de Tarra-
gona. Es con motivo de decir que ya en el principio de su mandato, 
en el año 15, el emperador Tiberio consintió, a petición de los habi-
tantes de las Hispanias, en que se erigiera en Tarragona un templo a 
Augusto, lo que sirvió de ejemplo a las demás provincias: Templum 
ut in colonia Tarraconensi strueretur Augusto petentibus Hispanis per-
missum datumque in omnis prouincias exemplus {Anales I 78). 
2. El erudito Cayo Suetonio Tranquilo, coetáneo de Tácito y, 
como éste, amigo también de Plinio el Joven, y luego secretario de 
cartas de Hadriano, es una especie de Varrón en tono menor cuya 
actividad literaria se desarrolló en la primera mitad del siglo ii. En su 
obra más famosa, Vidas de los Doce Césares, sale Tarragona en rela-
ción con el emperador Augusto y al tratar del emperador Galba. 
La mención que Suetonio hace de Tarragona en la Vida de Augus-
to (26,3) carece de contexto; aparece en la enumeración de los lugares 
fuera de Roma donde Augusto inició algunos de sus consulados: Nec 
omnis Romae, sed quartum consulatum in Asia, quintum in Ínsula Samo, 
octauum et nonum Tarracone init. Los dos consulados iniciados por 
Augusto en Tarragona corresponden a los años 26 y 25 antes de Cristo. 
Desde el punto de vista literario, la presencia del primer emperador 
romano en Tarragona, tal como la refiere Suetonio, no puede ser más 
pobre. Durante su permanencia aquí Augusto recibió embajadas de 
las lejanísimas India y Partia y probablemente tuvo ocasión de leer 
aquí las primicias del gran poema épico de Virgilio. Por otras fuentes 
sabemos algunas cosas más: que estuvo aquí gravemente enfermo y 
que llegó a Roma el rumor de que había muerto, según dice Horacio 
(Odas i n , 14). También cuenta Séneca el Rétor (en el proemio de la 
X Controversia) que Augusto oía con placer la actuación en los juicios 
del abogado tarraconense Gavio Silón, de cuyas dotes oratorias guardó 
siempre buen recuerdo. 
3. Por fortuna, la mención de nuestra ciudad en la Vida de 
Galba (8,2) es bastante extensa: 
«Cuando Galba se hallaba en su finca de Fundos, le fue ofre-
cido el gobierno de la Hispania Tarraconense (in oppido Fundis 
moranti Hispania Tarraconensis oblata est); y, después de haber 
entrado en la provincia, sucedió que mientras ofrecía una sacri-
ficio en un templo público (cum prouinciam ingressus sacrificaret 
intra aedem publicam) a uno de los acólitos, el que llevaba el 
incensario, se le volvió de repente blanco todo el pelo de la ca-
beza y no faltaron quienes interpretaron el prodigio diciendo que 
significaba un cambio de la situación política, pues a un joven 
sucedería un viejo (nec defuerunt qui interpretentur significan 
rerum mutationem succesurumque iuneni senum, hoc est, ipsum 
Neronem), esto es, Galba a Nerón». 
Por más que Suetonio no nos diga expresamente que el templo en 
cuestión era uno de los de Tarragona, el contexto parece asegurar que 
así fue en efecto; con lo que tendríamos que fue en esta ciudad donde, 
con tan estupendo al tiempo que simbólico prodigio, se le anunciaba 
al viejo Galba el acceso, tras Nerón, al trono imperial. Pero también 
la ciudad de Tarragona hubo ser testigo seguramente de algunos lla-
mativos actos de crueldad del futuro emperador. Consistió uno en or-
denar que le cortasen las manos y se las clavasen en su mesa a un 
cambista que barataba moneda {Vida de Galba 9 ,1) . Otra cruel sen-
tencia de Galba fue mandar que se crucificara a un tutor acusado de 
haber matado a su pupilo para entrar en posesión de su herencia; y, 
aunque el reo invocó su condición de ciudadano romano, Galba le con-
cedió el honor de ser colgado en una cruz más alta que las de los otros 
ajusticiados y pintada de blanco: quasi solacio et honore aliquo poenam 
leuaturus mutari multoque praeíer caeteras altíorem et dealbatam statui 
crucem iussit (Ibidem 9 ,1) . 
Suetonio suele señalar dónde se encontraba Galba, fuera de Tarra-
gona, cuando le sucede algo que repercute en su trayectoria biogràfica. 
Estaba en Cartagena cuando, en el 68, el gobernador de la Galia Nar-
bonense. Cayo Julio Vindice, se sublevó contra Nerón; estaba en 
Clunia cuando el sacerdote de Júpiter exhumó alli un viejo oráculo 
formulado dos siglos antes por una doncella en el que se predecía que 
una vez saldría de Hispania el señor del mundo: oriturum quandoque 
ex Hispania principem dominumque rerum {Ibidem 9 al final); etcétera. 
De todas maneras, en un pasaje Suetonio menciona expresamente 
a Tarragona por haber sido esta ciudad testigo de la tacaña avaricia 
de Galba, vicio que juntamente con la crueldad subraya fuertemente 
Suetonio en el carácter de Galba: praecesserat de eo [ama saeuitiae 
simul atque auaritiae {Ibidem 12,1). Esa avaricia se puso en evidencia 
además con otros hechos, como el de haber reclamado tres onzas que 
faltaban en el peso a la corona de oro, procedente del templo de Júpiter, 
que le habían ofrecido los tarraconenses y que Galba había ordenado 
fundir (quodque oblatam Tarraconensibus e uetere templo louis coro-
nam auream libcarum quindecim conflasset ac tres uncías, quae ponderi 
deerant, iuisset exigi) {Ibidem 12,1). 
¿Sería también aquí en Tarragona, donde se le había anunciado a 
Galba prodigiosamente el imperio y donde había dado muestras de su 
excepcional crueldad y de su cicatera avaricia, donde estuvo también 
a pique de perder la vida en un frustrado atentado? Cuenta Sueto-
nio que: 
«unos esclavos que un liberto de Nerón le había regalado y a los 
que previamente había adoctrinado para que atentaran contra la 
vida de Galba, estuvieron a punto de asesinarlo un día en que 
se encaminaba a los baños por una callejuela (per angiportum 
in balneas transeuntem); pero, sorprendidos mientras estaban 
animándose a no desaprovechar la ocasión y habiéndoseles pre-
guntado a qué evasión se referían, sometidos a tortura, confe-
saron su intención {Vida de Galba 10,5). 
El lugar de la Vida de Galba donde este pasaje va inserto es a 
continuación de los sucesos acontecidos en Clunia; pero su cohesión 
con lo precedente es muy floja y, por tanto, invita a no situar en aquella 
población el grave trance por el que pasó Galba. Además, la designa-
ción de la estrecha calle o callejuela con el sustantivo arcaico angiportus 
(seguramente en este nombre da cuarta declinación era en el que pen-
saba el arcaista, aunque templado, que era Suetonio, lo mismo que su 
señor, el emperador Hadriano) apunta a un ambiente de comedia an-
tigua y a una ciudad portuaria, con sus típicas callejuelas. En Carta-
gena, en medio de un impresionante aparato, si bien de carácter civil 
—sentado en el tribunal y rodeado de numerosas efigies de conde-
nados y ajusticiados por Nerón^—, Galba fue saludado, un poco pre-
maturamente, como emperador {Vida de Galba 9 ,2) . Pero que el frus-
trado atentado contra su vida tuviera lugar en Cartagena es algo que 
no hay más remedio que descartar. No se dice expresamente que fuera 
allí, y la dislocación del pasaje para situarlo a continuación de los 
acontecimientos de Cartagena resulta inadmisible. 
Si el frustrado intento de asesinato de Galba tuvo lugar efectiva-
mente en Tarragona, como suponemos, no sería Hadriano el único 
emperador romano que estuvo a punto de ser apuñalado en Tarragona. 
4. En efecto, uno de los autores del conjunto de biografías de em-
peradores romanos que recibe el nombre de Historia Augusta —^deno-
minación que le fue dada por el humanista francés Isaac Casaubon^—, 
Elio Espartiano, cuenta en su Vida de Hadriano (12,3-5): 
«Hadriano después se dirigió a las Hispanias y pasó el in-
vierno en Tarragona, donde a sus expensas restauró el templo 
de Augusto. Convocó a todos los hispanos a reunirse en asam-
blea en Tarragona; pero habiendo rechazado la leva los colonos 
ítalos bromeando, en expresión del mismo Mario Máximo, y los 
demás enérgicamente, decidió en todo con suma prudencia y 
cautela. En este tiempo, por cierto, y no sin gloria, pasó por un 
gravísimo peligro cuando, paseándose por un jardín cerca de 
Tarragona, le atacó furiosamente espada en mano un esclavo de 
su huésped. Una vez reducido, lo entregó a los servidores que 
corrieron en su ayuda y, cuando se probó que estaba loco, lo puso 
en manos de los médicos para que lo curaran, sin dar la menor 
muestra de alterarse». 
Es opinión admitida que la Vida de Hadriano es literariamente la 
mejor de todas las piezas que componen la abigarrada Historia 
Augusta. En un ambiente de excelente clima para pasar el invierno, 
resulta Tarragona un escenario ideal para encuadrar la magnanimidad 
y bondad del emperador viajero e intelectual, doblado además de ex-
celentes dotes de politico. 
5. Poco más de medio siglo más tarde, en el 178, siendo Septimio 
Severo pretor, se le reveló también en sueños, como antes a Galba, su 
exaltación al solio imperial aquí en Tarragona: 
«Después de designado Severo pretor por Marco a sus treinta 
y un años de edad, fue enviado a las Hispanias, y se dice que 
alli primero soñó que se le ordenaba restaurar el templo tarra-
conense de Augusto, que ya se estaba desmoronando; luego, 
desde la cumbre de un monte altísimo veía al orbe romano y a 
Roma y cantando y tocando al unísono a todas las provincias, 
las unas con la lira, con la voz otras y algunas con la flauta» 
{Vida de Severo 3,3-6). 
6. Es Eutropio un interesante personaje del siglo iv romano: 
combatiente en el ejército de Juliano en la guerra contra los persas, 
fue más tarde alto funcionario en el entorno burocrático del emperador 
Valente. para quien redactó un compendio historial titulado Breuiarium 
ab urbe condita en el que se registran acontecimientos de la historia 
de Roma que llegan hasta la muerte de Joviano, en el 364. Se ha se-
ñalado en esta obra la claridad estilística, la proporcionalidad en la 
exposición y la buena selección de los hechos históricos realmente 
importantes, los únicos susceptibles de figurar en una epítome. Es 
también casi seguro que las fuentes abreviadas fueron selectas, así 
como es evidente el éxito que la obra tuvo después: san Jerónimo y san 
Isidoro la utilizaron ampliamente y, lo que todavía es más significativo, 
también Orosio; y posteriormente, en época carolíngia, Paulo Diácono 
y ya hacía el año 1000, en el renacimiento otoniano, Landolfo Sagaz. 
Y a en la Edad Media y después a partir del Renacimiento el Breviario 
de Eutropio fue muy utilizado como libro escolar, en la doble función de 
libro para aprender la historia romana y de texto literario para aprender 
latín y repasar la gramática. 
En el Breviario de Eutropio se nos transmite una noticia referente 
a Tarragona interesantásima desde el punto de vista histórico, porque 
señala la toma de la ciudad por bandas de germanos durnte el reinado 
de Galieno, pasada ya la mitad del siglo iii. 
«Los alamanos —dice Eutropio— penetraron en Italia. La 
Dacia que, más allá del Danubio, había sido agregada a los do-
minios de Roma por Trajano, se perdió entonces. Grecia, Mace-
dònia, el Ponto y el Asia fueron devastadas por los galos; la 
Panonia saqueada por los sármatas y los cuados; los germanos 
penetraron hasta las Hispanias y asaltaron la famosa ciudad de 
Tarragona (Germani usque ad Hispanias penetrauerunt et ciuita-
tem nobilem Tarraconem expugnauerunt); los partos, después 
de haber ocupado Mesopotamia, empezaron a reclamar Siria» 
{Breviario 8,9). 
Con tétricos aunque serenos rasgos, acaba de trazar Eutropio el 
siniestro cuadro que presentaba el Imperio Romano, en cuyo cuerpo 
territorial se habían cebado los enemigos seculares en la última etapa 
del reinado de Galieno, quien «proclamado emperador en plena juven-
tud — dice el epitomador (Breviario 8 ,1)—, gobernó primero felizmente, 
luego con moderación y por último de manera perniciosa». Al describir 
en forma tan económica, tan equilibrada y, por eso mismo, tan eficaz 
el acoso a que desde el norte, desde el noreste y desde el este, en un 
momento de tan desastroso desgobierno, someten los. diversos pueblos 
bárbaros al orbe romano, se enumeran varios pueblos atacantes y varias 
regiones y provincias del Imperio; pero únicamente cuando se habla 
de las Hispanias se menciona por su nombre una ciudad: Tarragona. 
En la fuente historiogràfica que Eutropio abrevia, desafortunada-
mente para nosotros desconocida en lo que a este punto concreto se 
refiere, es posible que, aunque se mencionaran los asaltos y las con-
quistas por los pueblos enemigos de Roma de otras ciudades, la expug-
nación de Tarragona por los germanos se presentaba, en alguna ma-
nera, destacada. La fidelidad de Eutropio y su buen hacer de epito-
mador evitan presentarnos un resumen plano, mate y uniforme al 
destacar también la singularidad de haber sido seriamente afectada 
Tarragona por la temprana invasión germánica del siglo iii. 
Lo sorprendente es la extraordinaria simplicidad de medios lin-
güísticos con que tan importante singularidad se expresa. Se trata 
sencillamente de una oración puramente lineal unida a la precedente 
— una más entre otras varias— por el anlace más usual: la conjun-
ción et. La elisión del sujeto, que es el mismo de la oración antecedente, 
realza el objeto directo corporeizado muy adecuadamente con la pre-
sencia de dos sustantivos, el segundo consistente precisamente en el 
largo y sonoro nombre en caso acusativo de la ciudad, con su combi-
nación alternada de fonemas oclusivos y sonantes y su variedad de 
vocales; dos sustantivos separados en la enunciación fónica y a la vez, 
aunque parezca paradójico, unidos en cuanto al sentido por un adje-
tivo menos trivial en latin de lo que a primera vista parece, si hacemos 
abstracción de lo que irreflexivamente evoca en nosotros el continuador 
de ese adjetivo en las lenguas románicas; y, por último, un verbo de 
significación terrible, que ocupa su lugar sintáctico normal, pero al 
propio tiempo estilísticamente relevante por ir al final de la frase: 
et ciuitatem nobilem Tarraconem expugnauerunt. Debemos observar 
además que esta frase constituye un miembro algo más largo que la 
frase precedente y que ambos miembros acaban en rima: Germani 
usque ad Hispanias penetrauemnt. El autor ha renunciado también al 
recurso de las formas en -ere, que le hubieran permitido o bien man-
tener la rima, reforzándola con el doble arcaísmo, o bien, utilizando 
una vez la forma en -ere, deshacer la rima y obtener una variación. 
Sólo mediante un procedimiento análogo, pero no absolutamente 
simétrico —se trata en primer lugar de una proposición adjetiva de 
carácter explicativo y no de una simple oración coordinada—, Eutropio 
ha destacado antes la pérdida de Dacia, una provincia en todo caso 
y no una ciudad, subrayando que fue (no se dice que conquistada, sino) 
'agregada' (adiecta) a los dominios de Roma por Trajano y que ahora 
se ha perdido, como se deduce por el contexto, bajo Galieno. El silen-
ciamiento aquí del nombre del emperador, como efecto a su vez de la 
abreviación, potencia su nulidad, su inanidad, la perniciosidad de su 
desgobierno, en contraste con la esplendorosa realidad política que 
evocaba el solo nombre de Trajano. Pero no hay que perder de vista 
que el efecto pretendido y también conseguido es aquí muy diferente, 
pues lo que se destaca es la oposición entre las políticas de los dos 
emperadores. 
Ahora bien, pudo suceder también, y entonces todo el mérito es de 
Eutropio, que entre la riqueza de datos sobre pueblos invasores, regio-
nes y provincias in invadidas y ciudades conquistadas, lo que a la dis-
tancia de más de un siglo impresionaba todavía a nuestro insigne epi-
tomador, era el que los germanos hubieran podido entrar en Tarragona. 
Lo llamativo de este pasaje del Breviario de Eutropio —prescindiendo 
de cuál sería la importancia concedida en las fuentes en todo lo refe-
rente a Tarragona, cosa que, por otra parte, tenemos que resignarnos 
a ignorar— es la lograda técnica de su redacción, en virtud de la cual 
se presentaba a la ciuitas nobilis Tarraco como única ciudad digna 
de recuerdo entre tantas poblaciones del orbe romano que hubieron de 
sufrir, casi al mismo tiempo, una suerte no menos aciaga que la de 
Tarragona. 
7. El africano Aurelio Víctor, personaje también del entorno del 
emperador Juliano, de quien fue gobernador en Panonia, y que a fi-
nales del siglo iv, en 389, bajo Teodosio, fue prefecto de la Urbe, es-
cribió una historia abreviada de los emperadores romanos, el Liber de 
Caesaribus, hacia el 360. Esta obra se compuso, por tanto, casi por 
las mismas calendas en que se redactó el Breviario de Eutropio, si bien 
el compendio de Aurelio Víctor dista mucho de la homogeneidad lite-
raria y de la tensión estilística de la epítome de Eutropio. Esta dife-
rencia es, desde luego, perceptible en el pasaje referente a Tarragona. 
«Después de haber conseguido victorias inesperadas, Galieno 
hizo casi naufragar el Estado Romano, hasta el punto de que 
habiendo atravesado libremente la Tracia los godos ocuparon 
Macedònia, Acaya y los territorios colindantes de Asia; los 
partos conquistaron Mesopotamia y el Oriente cayó en poder 
de una cuadrilla de bandoleros y de una mujer; una fuerza de 
alamanos se apoderó entonces también de Italia y tribus de fran-
cos, tras saquear la Galia, poseyeron Hispania, siendo devastada 
y casi saqueada la poblción de los tarraconenses y, habiendo 
conseguido ocasionalmente barcos, una parte llegó hasta el Africa 
(Francorum gentes, direpta Gallia, Hispaniam possiderent. uas-
tato ac paene direpto Tarraconensium oppido nactisque in tem-
pere nauigiis, pars in usque Africam permearet), y también se 
perdió la tierra de más allá del Istro, que Trajano había conse-
guido {Libro de los Césares 33,3) . 
La fuente histórica extractada por Aurelio Víctor, con menos orden, 
menos equilibrio y menor eficacia expresiva que en el resumen de 
Eutropio, en lo que más nos importa añade la noticia de que, al parecer 
desde el puerto de Tarragona, una parte de los francos se trasladó al 
norte de Africa. La consideración de Tarragona por parte de Aurelio 
Víctor como población menos importante (en lo que, como veremos, 
concuerda con Orosio) y, en consecuencia, la denominación de simple 
oppidum que le da, es un elemento de interesante contraste respecto 
del texto eutropiano. Después de la lectura del pasaje de Aurelio Víctor 
de lo que no queda duda es de la dureza del asalto de los bárbaros: 
a la expugnación de Tarragona siguió la devastación y el saqueo. 
8. El presbítero hispano Paulo Orosio en sus Siete libros de his-
torias contra los paganos se refiere expresamente a Tarragona en tres 
ocasiones. No son demasiadas si, contra lo que han sostenido algunos 
eruditos modernos asegurando que había nacido en Braga, tuvieran 
razón los más de los estudiosos que defienden la tesis de que Orosio 
era tarraconense de nacimiento. En Africa, donde se había refugiado 
tras conseguir escapar de los vándalos invasores de la Península que 
le habían tenido en prisión, Orosio escribió en el 416 esa famosa obra 
suya, de carácter apologético y que pertenece más bien al género ora-
torio que al propiamente historiográfico, aunque no deja de ser una 
importante mina de datos sobre muchos hechos históricos. 
La primera vez que Orosio menciona a Tarragona es al enumerar 
las islas del Mediterráneo: 
«Las Islas Baleares son dos, la Mayor y la Menor, y en cada 
una de ellas hay una fortaleza; la Mayor tiene en frente a Tarra-
gona, de Hispania» {Historias I 2,104). 
La segunda mención de Orosio se refiere a la estadía del emperador 
Augusto en Tarragona con motivo de la guerra càntabra, quien re-
cibió aquí una embajada de los pueblos más remotos, haciéndose Orosio 
eco con este motivo de una idea cara al primer emperador romano: 
la de su emparejamiento con Alejandro Magno. 
«Mientras tanto legados de los indos y de los escitas, des-
pués de atravesar todo el orbe, acabaron por encontrar al César, 
que estaba en Tarragona, ciudad de la Hispania Citerior, —ya 
no podían ir a buscarlo más lejos— y consiguieron así que el 
César alcanzara la misma honra que Alejandro Magno, pues del 
mismo modo que en el Oriente, en la ciudad de Babilonia, vi-
nieron cerca de éste embajadores de los hispanos y de los galos 
para conseguir la paz, asimismo en presencia de aquél, en His-
pania, en el último Occidente, el oriental indo y el escita septen-
trional, cargados de dones de sus gentes, le suplicaron la paz» 
{Historias V I 21,19-20). 
Hay que reconocer que un análisis estilístico de este pasaje de 
Orosio no favorece, en absoluto, la tesis de su origen tarraconense. 
¡Qué despego hacia su patria chica, si es que realmente lo era, cuando 
dice 'Tarragona, ciudad de la Hispania Citerior'! ¡Qué ocasión perdida 
de contraponerla a la famosa Babilonia como la urbe más famosa de 
Occidente! La fuente historiogràfica, que trasciende a propaganda 
augustea, ha sido extractada y luego insertada bastante inadecuada-
mente. 
El pasaje orosiano más interesante para nosotros, ahora, es el si-
guiente: 
«De repente, con la permisión de Dios, se desatan por todas 
partes los pueblos que habían sido a propósito dispuestos y colo-
cados alrededor de las fronteras del Imperio y se arrojan desen-
frenados sobre los dominios romanos. Los germanos, después de 
atravesar los Alpes, la Recia y toda Italia, llegan hasta Ravena; 
los alamanos en su incursión a las Galias, atraviesan también 
por Italia; Grecia, Macedònia, el Ponto y el Asia son regiones 
saqueadas por una turbamulta de godos, y la Dacia de allende 
el Danubio se pierde definitivamente; los cuados y los sármatas 
devastan los confines de Panonia; los germanos de las tierras 
más lejanas arrasan y se apoderan de Hispania; los partos con-
quistan la Mesopotamia y asolan a Siria; quedan todavía en va-
rias diversas provincias, entre las ruinas de las grandes urbes, 
pequeñas y pobres poblaciones que conservan los señales de sus 
desgracias y las huellas de su renombre, y entre ellas, para con-
suelo de nuestra reciente desgracia, recordamos también a nues-
tra Tarragona (exstant adhuc per diuersas prouincias in magna-
Tum mbium ruinis paruae et pauperes sedes, signa miseriarum et 
nominum indicia seruantes, ex quibus nos quoque in Hispania 
Tarraconem nostram ad consolationem miseriae recentis osten-
dimus (Historias VI I 22,6-8). 
Este largo pasaje orosiano debe ser examinado proyectándolo so-
bre el trasfondo del comportamiento de Is coemperadores Valeriano y 
Galieno respecto de los cristianos: perseguidor Valeriano y Galieno 
favorecedor. En justo castigo divino, Valeriano fue hecho prisionero 
por los persas y, mientras vivió, tuvo que servir ignominiosamente al 
rey Sapor. Galieno, en cambio, asustado por la manifestación del juicio 
de Dios en el triste castigo de su compañero, dejó en paz, como si se 
tratase de una reparación, a las comunidades cristianas {Hist. VI I 22,5). 
Pero el castigo de Valeriano no era suficiente, porque la sangre cris-
tiana derramada exigía en justicia que fueran castigados también los 
ejecutores, los delatores, los espectadores, los jueces y los que estaban 
de acuerdo con las ejecuciones de los cristianos y todos estos sujetos 
estaban desparramados por todas las provincias del mundo romano. 
Los encargados del castigo colectivo fueron los bárbaros que acechaban 
apostados en torno de las fronteras del Imperio. Para aducir la prueba 
de caràcter histórico, Orosio recurre a una fuente historiogràfica que, 
desafortunadamente para nosotros, no añade absolutamente nada que 
no supiéramos, porque no es ni más ni menos que lo que dice Eutropio. 
Ni siquiera se ha molestado Orosio en alterar el orden en que 
Eutropio enumeraba los pueblos atacantes: alamanos, godos, cuados 
y sármatas, germanos, y partos. Sólo una levísima reordenación: la 
pareja sármatas/cuados de Eutropio es en Orosio el par cuados/sár-
matas. Las provincias invadidas por cada pueblo son en ambos autores 
las mismas; pero lo curioso es que Orosio tampoco altera el orden de las 
regiones afectadas por las correrías de los godos, que son cuatro: 
Grecia, Macedònia, el Ponto y el Asia. Se ha dislocado, en cambio, 
y no sin motivo, la mención de la pérdida de Dacia. A Orosio no le 
interesaba mencionar a Trajano, un perseguidor de los cristianos, y al 
mismo tiempo que elimina el nombre del emperador hispano, sitúa en 
el relato la pérdida de la Dacia entre las menciones de los godos y 
los cuados y los sármatas, mientras que Eutropio ponía la mención 
de esa pérdida entre sus referencias a los alamanos y a los galos. 
Aparentemente en el pasaje orosiano hay una novedad importante, 
a saber: los germanos invasores de Hispania, que ocupan el penúltimo 
lugar de su lista, el mismo lugar que en la lista de Eutropio, se men-
cionan aquí otra vez, ya que encabezando la lista figuran unos ger-
manos que, en Italia, habían llegado hasta Ravena. Pero estos otros 
germanos tampoco proceden de una fuente histórica distinta. La no-
ticia viene también de Eutropio, en cuyo Breviario (9,7) figura inme-
diatamente antes de la captura de Valeriano por los persas en el 260. 
Lo que Orosio ha hecho, únicamente, es acumular esta expedición ger-
mánica de castigo, anterior al 260, es decir, cuando todavía hay dos 
emperadores, a las ocurridas cuando Galieno es ya, de hecho, el único 
emperador. 
También la mención de Tarragona aparece dislocada en el pasaje 
de Orosio. Antes veíamos con qué exacta cohesión se mencionaba a 
Tarragona en el Breviario de Eutropio- Orosio, tras encajar en su 
narración los elementos históricos eutropianos, cita a Tarragona po-
niendo la pasada desgracia de la ciudad en parangón con su propia 
desgracia, lo que le sirve de consuelo. Por lo demás, da la impresión 
de que al recordar tantas ciudades destruidas por los bárbaros siglo 
y medio antes del momento en que redacta sus Historias, Orosio habla 
de algo que ha visto y conoce: las ciudades destruidas no han recupe-
rado su antiguo esplendor, y sólo entre sus ruinas se han desarrollado 
pobres y pequeñas poblaciones: paruae et pauperes sedes. 
9. Cuando Orosio era todavía un niño, san Jerónimo añadia a su 
traducción de la Crónica de Eusebio, poniéndola en el año 264, con 
dos años de retraso, la noticia de la expugnación de Tarragona por 
los germanos: Germanis Hispanias optinentibus Tarracon expugnata 
est (Chron. adannum 264. pág. 221 ed. Helm). El léxico de la breve 
anotación es idéntica al de Eutropio, aunque la sintaxis difiere. Pero 
no se puede dejar de señalar que sea el asalto a Tarragona lo que, 
entre todos los acontecimientos del año, anote como suceso más im-
portante: prueba del gran prestigio que Tarragona seguía teniendo 
para san Jerónimo. 
10. En su obra más puramente literaria que la de los historiado-
res, habla también de Tarragona en tres ocasiones, el poeta bilbilitano 
M. Valerio Marcial. 
En el brevísimo epigrama 118 del libro XIII , entre docena y media 
de vinos famosos, casi todos italianos, alabados en otros epigramas 
precedentes, Marcial incluye los vinos de Tarragona, sólo superados 
por los de Campania y rivales de los vinos de Etruria: 
Tarraco, Campano tantum cessura Lyaeo, 
haec genuit Tuscis aemula uina cadis. 
El epigrama 104 del libro X viene a ser el epílogo del libro. El poeta 
habla a su libro, que con su amigo Flavo va a hacer el viaje hasta la 
Bílbilis nativa. El viaje será por mar desde Roma a Tarragona. Des-
pués, en cinco jornadas, llegarà a su destino. 
«Anda, librito, anda, y acompaña a Flavo 
por el mar dilatado, pero de olas favorables, 
y en fácil travesía y con viertos seguros 
alcanza los alcázares de la hispana Tarragona. 
Desde allí te llevará la rueda y, si vas de prisa, 
la encumbrada Bílbilis y tu amado Jalón 
verás ya acaso en la jornada quinta. 
¿Que qué encargos te doy, dices? A los compañeros, 
pocos ya y viejos, a los que no he visto 
desde hace treinta y cuatro inviernos, 
los saludarás sin tardar, desde el mismo camino, 
y luego advierte a nuestro amigo Flavo 
que un retiro grato y nada trabajoso 
me consiga y que no sea caro, 
que a tu padre permita mostrarse perezoso. 
Nada más. Y a llama el finchado capitán 
y fustiga las demoras, y una brisa mejor 
el puerto ha tranquilizado. Adiós, librito. 
La nave, sabes, no la retrasa un solo viajero.» 
Hispanae pete Tarraconis arces! En este verso se condensa el im-
presionante aspecto que los monumentos de Tarragona debían ofrecer 
a quien por mar se le acercaba. Tarraco urbs est in his oris maritu-
marum opulentissima: «Tarragona es la urbe más rica entre las ciu-
dades marítimas de estas costas», había dicho antes el geógrafo ro-
mano, hispano también, Pomponio Mela (II 90) ; y la opulencia de la 
ciudad debía de reflejarse en el esplendor de sus edificios, visibles 
sobre todo desde el mar. 
Marcial dirige el largo y poético epigrama 49 del libro I a su amigo 
y coterráneo el abogado Liciniano, que se dispone a visitar la ciudad 
natal del poeta. Enumera Marcial varios lugares, unos más cercanos 
y otros menos, a los que, desde Bílbilis, puede acudir Liciniano para 
su solaz. La abundancia de raros nombres de lugar, caros sin duda a 
los dos amigos —y a nosotros también, a tan grande distancia de 
siglos— debían sonar extrañamiente en los oídos romanos. 
«Varón de quien no deben callar las celtíberas gentes, 
gloria de nuestra Hispania, 
Liciniano, que pronto vas a ver Bílbilis, la encumbrada, 
famosa por sus caballos y sus armas, 
y el viejo Cayo con sus nieves y el Valverdón sagrado 
de quebradas montañas 
y el dulce soto del ameno Botardo, 
que ama la fecundadora Pomona. 
Nadarás en el tranquilo vado del templado Congedo 
y en las suaves lagunas de las Ninfas; 
tu cuerpo con estas aguas enmollecido tonificarás en el escaso 
Jalón, que templa el hierro. 
De caza mayor, que allí mismo conseguirás sin alejarte, 
tu mesa proverá Voberca. 
El calor de los estíos tranquilos quebrarás en el T a j o de oro, 
oscuro por las sombras de sus árboles; 
la sed inapable aplacará la helada Dercena y también 
Nata, que en frío vence a las nieves.» 
Las tierras hispanas del interior, con su duro invierno, son pese a 
todo inhóspitas, y es entonces cuando conviene acogerse al templado 
litoral tarraconense, donde toda placidez tiene su asiento: 
At cum December canus et bruma impotens 
Aquilone rauco mugiet, 
aprica repetes Tarraconis litara 
tuamque Laletaniam. 
«Pero cuando el diciembre cano y el desenfrenado invierno 
muge con el ronco Aquilón, 
buscaràs de nuevo las abrigadas playas de Tarragona 
y su tierra de Laletania». 
Mientras se disfruta del buen clima es posible dedicarse a la caza 
de gamos y jabalíes y a perseguir las liberes, sin preocuparse de que 
falte la leña: 
«Ahí los gamos enredados en las blandas mallas 
sacrificarás y los natíos jabalíes, 
y harás que caiga muerta en su carrera la astuta liebre 
[perseguida desde poderoso caballo, 
y dejarás que cace los ciervos el rentero. 
Del cercano breñal hasta tu lumbre bajará la leña 
en haces a hombros del sucio esclavillo». 
Podrá llevarse una vida sencilla y sin etiquetas en las comidas y el 
vestir; los afanes, los acosos y los ruidos de Roma estarán ausentes: 
«Llamarás al cazador y, al punto, tras llamarlo, 
aceptará la invitación para cenar contigo. 
Nunca llevarás ahí zapatos con hebilla ni tampoco toga 
ni vestidos olorosos a múrice; 
lejos quedan de ahí el terrible líburno y el cliente quejumbroso, 
lejos también las duras órdenes de las viudas. 
El pálido reo no romperó tu sueño profundo, 
sino que dormirás toda la mañana». 
Es posible que algunas actividades de esta vida placentera sean 
también llevaderas en el interior de la Tarraconense. Pero el arte insu-
perable del poeta las proyecta todas, después de los cuatro extraordi-
narios versos dedicados a Tarragona y sus alrededores, y ya resulta 
casi imposible desligar la menidad de esas actividades de ese escenario, 
en el que, por otra parte, encajan mejor que en ningún otro. 
Las consideraciones finales de sabiduría pràctica y hasta el final 
irónicamente moralizador, recuerdan inevitablemente el famoso epodo 
de Horacio, y lo horaciano, por lo demás, transparece en todo este 
poema de Marcial. 
«Consiga otro el aplauso grande, pero insano: 
compadécete de los que parecen felices 
y sin soberbia disfruta del goce verdadero, 
mientras se alaba a tu paisano Sura. 
Sin bochorno puede reclamar la vida lo que queda 
cuando la fama tiene lo que basta». 
L. Licinio Sura, el personaje citado por Marcial, es el afamado 
abogado y amigo de Trajano y de Plinio el Joven, cónsul tres veces, 
por cuyo encargo se erigió el arco de Barà. 
En todo caso, Marcial no hacía más que cantar una realidad. Tarra-
gona era un lugar ideal para retirarse a descansar y así lo había hecho 
aquel Cayo Catón, de la misma familia del famoso censor, que fue 
cónsul en el 114 antes de Cristo y que no retrocedió ni ante el hecho 
de tener que renunciar a la ciudadanía de Roma para hacerse ciuda-
dano de Tarragona. Nos lo cuenta Cicerón como ejemplo de que, de 
acuerdo con el derecho civil, ningún ciudadano puede serlo de dos 
ciudades a la vez (Pro Balbo, 6 ) . 
Es L. Anneo Floro un personaje de las letras latinas problemático 
y, a la vez, muy importante; importante, en nuestra opinión, más aún 
quizá que para la historia de la literatura romana, para la historia de 
la lengua latina. La lengua literaria latino presenta en el siglo ii una 
doble característica: por un lado se trata de una prosa que es objeto 
de una cuidadísima elaboración retórica y, por otro lado, los escritores 
no consiguen impedir que se les cuelen los más flagrantes vulgarismos 
gramaticales y léxicos. Unos de forma más concentrada y otros de 
manera más atenuada, desde el mismo Tácito hasta el cristiano Tertu-
liano, pasando por Plinio el Joven y Suetonio, Gayo y Floro, Frontón 
y Apuleyo, todos estos autores ofrecen en su correspondiente obra li-
teraria esos dos aspectos, retoricidad y vulgarismo, y quizá es Floro, 
entre todos ellos, el más ejemplar. 
Floro autor problemático, hemos dicho. En primer término, ¿cuál 
es el título exacto de su obra supuestamente historiogràfica? ¿Epitoma 
o Tabella? Luego, ¿es o no es una obra propiamente historiogràfica? 
¿Es un historiador propiamente dicho o es simplemente un rétor? Final-
mente está el problema de si Floro, el autor de la Epitoma, es el mismo 
personaje que aparece como poeta en el entorno del emperador Ha-
driano y si es además el autor del diálogo Vergilius orator an poeta, 
cuya iniciación conocemos desde no hace más de siglo y medio. Los 
últimos filólogos que han editado a Floro parecen inclinarse por la 
identificación. 
Floro, el autor del diálogo, que se dice tiene lugar en el jardín de 
un templo, es un poeta africano que, todavía muy joven, había tomado 
parte en el certamen poético de los juegos capitolinos del año 94, bajo 
Domiciano. Precisamente por ser africano, afirma, no obtuvo el premio. 
Después de unos años de viaje, llega a una ciudad mediterránea; esta 
ciudad, según concorde opinión de los estudiosos del asunto, no es otra 
que Tarragona. Floro el poeta fundó aquí una escuela y aquí se en-
contraba en la fecha del diálogo, que debe situarse a comienzos del 
siglo II, en el 102 o el 103, cuando debía de tener unos veinticinco 
años. El diálogo tiene lugar entre el autor y un personaje natural de 
la Bética. 
La descripción del lugar del diálogo es seguramente un tópico den-
tro del género; pero, en este caso concreto, no quiere decir que los ele-
mentos utilizados no respondan a la realidad. En consecuencia, en el 
Vergilius orator an poeta ha quedado para la posteridad una preciosa 
estampa de la Tarragona de principios del siglo ii. 
«Si los hados me niegan que Roma sea mi patria, permíta-
seme al menos quedarme aquí. ¿Que por qué? Pues porque la 
costumbre tiene mucha fuerza, y, mira, con el continuo trato de 
la ciudad misma me resulta placentera; porque, si quieres creerme 
a mí, que he visto tantas tierras, de cuantas ciudades se pueden 
escoger para el descanso, ésta es la más agradable de todas. 
Aquí, pues, huésped mío y amigo, tienes una gente buena, frugal, 
tarda desde luego en la acogida, pero reflexivamente hospitalaria. 
El clima mezcla y confunde, en forma única, todas las estaciones 
y el año entero semeja ser una constante primavera. La tierra, 
fértil en los campos y collados —porque se procura competir en 
las viñas con Italia y en preparar las hazas—, no se ruboriza de 
un otoño tardío. Y, si esto hace al caso, resulta que la ciudad 
misma se fundó bajo nobilísimos auspicios; porque, aparte los 
estandartes de César, que ella conserva, y los triunfos a que debe 
su nombre, está también su nobleza extranjera, pues, si la vista 
reparas en sus vetustos templos, verás que aquí es venerado aquel 
famoso y encornado robador que, llevando consigo a la doncella 
de Tiro, después de haberse divertido por todos los mares, la 
dejó aquí y se detuvo y, olvidándose de la que llevaba, enamo-
róse al punto de nuestras costas» (II 6 -9 ) . 
Gran elogio de esta ciudad: ninguna mejor que Tarragona ha en-
contrado Floro el poeta en cuantos lugares ha recorrido: Sicilia, tierra 
de Ceres; Creta, patria de Júpiter; las Ciclades y Rodas; Egipto e Italia; 
los países septentrionales habitados por gentes de pálida tez...; elogio 
de las gentes de la ciudad y elogio de su clima; elogio de la tierra, feraz 
y bien cultivada, y de las viñas, que compiten con las de Italia. La ciu-
dad fue objeto de la predilección de César y, sobre todo, fue preferida 
por el dios de los dioses, Júpiter, en el que confluyen el dios del desierto 
sahariano, con cuernos de carnero, y el dios heleno robador de Europa, 
a la que abandona seducido por el amor de las costas de Tarragona: 
hic colitur corniger pcaedo, qui Tyriam uirginem portans dum per tota 
marta lasciuit, hic amisit et substitit, et eius quam ferebat oblitus súbito 
nostrum litus adamauit. 
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